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El pentágono de fuego

	El mes de marzo de 1251 fue tan frío como febrero. La oscuridad de la noche solo se rompía por un cuarto de luna, la Vía Láctea y el fuego de cinco fogatas que formaban un pentágono perfecto.

	Emboscado, a unos cien pasos, Tello D’Ormont espiaba.

	El hijo del obispo de Narbona y de una almohade cautiva, con los temores ya superados, fue aproximándose como un depredador hasta quedar agazapado y con la respiración entrecortada.

	Embutido en gruesas calzas y arrebujado por su capa de cuero y lana, estaba a punto de cumplir el encargo que el abad-prior de Béziers le había encomendado hacía una semana. Aún recordaba sus palabras, dichas en tono bajo y severo.

	─Por boca de campesinos y menestrales cristianos hemos sabido de una grave ingratitud. En el sagrado tribunal de la penitencia ha llegado a oídos de nuestros presbíteros que se practican ritos paganos que desafían al Supremo Hacedor. En una aldea llamada Santa Cruz de la Serós, a mediodía de Jaca, cortan cierta suerte de árbol semejante a la encina, que ha servido de horca a desdichados a quienes Satanás incitó a colgarse. Tal sinrazón ha desbordado el sello sacramental para iluminar el recto proceder.

	Tuvo que aguzar el oído porque el abad continuó más rápido, como si susurrase una oración solo para él. Pensó que debía de haber estudiado aquel caso a fondo.

	─Tal peregrinación la promueve un leñador con fama de curandero y su mujer, que zurce pieles y telas. Sin alcurnia ni prosapia, responden a los nombres de Antenor y Antenora, que podrían ser herejes relapsos vendidos al Maligno. Tenemos por cierto que los atraídos por la muerte son guiados a colgarse por su propia voluntad. Esa cofradía pagana manda cortar los árboles con el ahorcado aún colgando para quemarlo todo junto en un rito perverso. Dicen que las ceremonias van precedidas de ladridos, maullidos y rebuznos.

	Debía de haber enarcado las cejas o abierto la boca, porque el anciano se quedó en silencio unos instantes.

	─No me miréis extrañado. Estas prácticas han llegado a oídos de nuestro señor, el papa Inocencio IV, que nos urge a reunir pruebas con que quebrar las armas de Satán. El santo padre ha nombrado inquisidor en esta causa a fray Vincent de Beauvais, dominico de su confianza. Tiene sumo interés por la posible relación con otro caso ocurrido dos años ha, que investigó sin poder concluir, pues sus protagonistas desaparecieron.

	Desde entonces, Vincent de Beauvais llevaba una prisa contenida, como si en cada pesquisa buscara cerrar aquel caso.

	─Os aguardará en Jaca, en la iglesia de Santiago, donde el obispo le ha dado aposento, de aquí a quince días.

	Después, le había dado la bendición y un pequeño pergamino con lacre.

	─Tomad esta bula y estas cartas de salvoconducto. Averiguad cuanto os sea posible y comunicadlo al dominico. Él redactará una relación en latín que, sin dilación, presentará en persona a nuestro señor el papa.

	Ahora el joven D’Ormont rememoraba aquellas palabras mientras veía diluirse en la bóveda celeste una brillante cúpula de cinco flamígeros brazos. Hacía frío, pero transpiraba. Se giró, boquiabierto, intentando ordenar sus pensamientos bajo el cielo estrellado. Duró poco, lo que tarda uno en respirar diez veces. Cuando pasó, dudó si aquello había sido real o una ensoñación delirante.

	Curtido en duros combates durante la séptima cruzada a las órdenes del rey Luis IX y fogueado en la batalla de Damieta, había sabido superar estremecedores alaridos de los defensores del islam gritando más que ellos mientras se sacudía la piedad como un perro al salir del agua. Después, una repentina subida del Nilo, las epidemias y las fiebres les obligaron a batirse en retirada. La suerte en contra durante aquellos sucesos le hizo germinar dudas sobre el Dios verdadero.

	Pero ahora se preguntaba cómo enfrentarse al poder del Maligno, aunque le resultaba contradictorio que Satán se alzase hacia los cielos cuando su morada debía ser el averno en las ignotas profundidades terrestres.

	Sabía quiénes eran Antenor y Antenora porque, haciéndose pasar por peregrino despistado, pudo verlos entrando y saliendo de su sencilla vivienda: el uno, de leñador; la otra, zurciendo.

	Por dos reales diarios había conseguido hospedaje en una casa hervida en la cristalina agua de la fe, desde donde alcanzaba a ver el habitáculo de la pareja. La noche anterior, por las rendijas de los ventanucos se colaba una tenue luz y, picado por la curiosidad, había permanecido en vela observando.

	De madrugada, vio cómo otras personas iban entrando sigilosamente en la casa; pudo contar hasta cuatro varones y una adolescente que, al poco rato, salieron en fila como hormigas en busca de alimento.

	Entonces los siguió a corta distancia porque, al andar silentes y con luna mora, temía perderlos. Al salir de Santa Cruz de la Serós, cuando ya tuvieron conciencia de que nadie podía verlos, Antenor, con un candil de mecha gruesa que servía para conservar el fuego, encendió una embreada antorcha que iluminó sus pasos y evitó que los demás tropezasen en los rastrojos y piedras de lo que había sido un camino fluvial.

	A continuación, se dirigieron a un encinar donde yacían cinco árboles fosforescentes, alineados como luciérnagas. A su lado había cinco fardos. 

	En el aire flotaba un tufo metálico, seco, parecido al del hierro caliente recién limado, que D’Ormont no sabía nombrar. 

	El leñador prendió otra antorcha mientras la zurcidora deshacía con destreza los nudos que sujetaban el envoltorio de cuero de ciervo. 

	Con la vista ya acostumbrada a la oscuridad y la nueva antorcha, Tello D’Ormont pudo distinguir por fin el contenido.

	Antenor, con la mano extendida, fue desprendiendo una capa de polvo blanquecino. Después de agarrar el bulto con las dos manos, lo zarandeó hasta que se perfiló una cadavérica figura. Horrorizado, vio cómo cinco muertos sepultados en sal, como jamones en conserva, emergían uno tras otro.

	Observó que los ahorcados aún llevaban al cuello la soga y que de cada cabo pendía una gruesa rama. Sin comprender aún qué pretendían, oyó la voz trémula de Antenora:

	─Es imprescindible aparejarlos bien. Cada rama tiene la punta de un color, que debe coincidir con la señal del mismo color en su árbol vital.

	Pudo ver que la joven era la más diligente en aquel cometido. Parecía que todos se fiaban de ella: llamaba al que debía ser su padre para que le acercase la luminosa tea y ver mejor.

	La tranquilidad con que la muchacha se desenvolvía le devolvió cierta confianza. Sin embargo, la perplejidad volvió a abrumarlo cuando vio que los cadáveres en salazón eran arrastrados por el cuello, soga y rama incluidos, hasta lo que debía de haber sido su tronco principal. Después, se esforzaban por acoplar las ramas a los troncos.

	El vicario Tello D’Ormont tuvo que parpadear para dar crédito a lo que veía. Las fiebres y el tórrido sol de los desiertos le habían mostrado visiones fantásticas, pero siempre había logrado hallarles explicación. Ahora solo le consolaba no percibir olores azufrados que atribuía al ángel caído: nada delataba la presencia del Maligno, pero tampoco la de serafín alguno.

	La muchacha movía su frágil cuerpo, empeñada en encajar la rama en el árbol adecuado. Con más maña que fuerza logró acoplar las astillas. El yacente tronco fue intensificando su fosforescencia hasta quedar envuelto en una luz azulada.
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